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Resumen
Este ensayo argumenta que el an-
dar por las calles no remozadas del 
área nororiental del Centro Histó-
rico del Distrito Federal, permite 
reconocer que dicho entorno, pese 
  Ƥǡ  
ƤǤ   
×Ƥ×ǡǦ 
va a cabo un sujeto caminante, es  
fruto de una contingencia que ejer-
cen los impactos y afectaciones de 
ǡ   Ƥ  
aludida.
Palabras clave: Ciudad, espacio, sig-
ƤǡǡƤ×
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Abstract
Walking along the old streets of  
the northeastern part of Mexico 
City’s Historic Center allows us to 
realize that these surroundings can 
be given an entire new meaning 
–regardless of what their original 
Ƥ   Ǥ   
essay explores the notion that  
this abstraction is a direct conse-
quence of the traveler’s personal 
interpretations molded by the im-
pressions made upon him (or her) 
by the city’s streets, plazas and 
buildings.
Key words: Historic Center, City, spa-
ǡƤ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Ƥ
son también una abstracción (concepto-
categoría) y no solamente un contorno 
ǫ  ƪ×ǡ  
consideran tres lecturas estratégicas: 
“Prácticas del espacio” de Michel de Cer-
teau,2 “París, capital del siglo ĝĎĝ” de Wal-
ter Benjamin3 y “El espacio. Presencia y 
representación” de Silvia Pappe.4
II El espacio urbano como 
condensación de significados
El lugar donde acontece la experiencia,5 
el sitio donde sucedes los hechos, los 
procesos, en suma, el sitio donde impac-
tan y afectan los fenómenos, las prácti-
cas y los objetos de la realidad, es lo que 
comúnmente se nombra “espacio”.6 2Ǧ
ǡǡǢ
que funge como escenario de la expe- 
riencia, de la ubicación y la orientación.7
2 Michael de Certeau, “Prácticas del espacio”, La in-
vención de lo cotidiano. 1 Artes de hacer.
3 Walter Benjamin, “París, capital del siglo ĝĎĝ”, Li-
bro de los pasajes.
4 Silvia Pappe, “El espacio. Presencia y representación”, 
El espacio entre la presencia y la representación.
5  Ƥ   ×     
 Ƥ   ǣ 1) “Lo 
que ha sido experimentado: los acontecimien- 
tos que han ocurrido y son de conocimiento de un 
individuo, de una comunidad o de la humanidad 
en su conjunto, ya sea durante un periodo deter-
minado o general”. 2) “El hecho de ser sujeto 
consciente de un estado o una condición, o de 
ser conscientemente afectado por un aconteci- 
miento. Un estado o condición vista subjeti-
Ǣ     
sujeto”. 3) “La observación real de los hechos o 
acontecimientos, considerada como fuente de 
conocimiento”. Dominick LaCapra, Historia en 
tránsito. Experiencia, identidad, teoría crítica, pp. 
63-66.
6 Silvia Pappe, op cit., p. 30.
7 Idem, À ÀǤ  ƪ× ×, 
p. 39.
I ¿El espacio urbano como aporía?
El presente ensayo argumenta que el espacio urbano de la ciudad moderna 
 Ƥǡ  ǡ   
vez, son consecuencia de procesos socia-
Ǥ ± Ó   Ƥ
 Ƥ  ±  Ǧ 
dar de un caminante por las distintas 
áreas de la ciudad. En este sentido, el 
    ƪ Ǧ
dor de una hipótesis: más allá de que los 
espacios u objetos de la ciudad conden- 
 Ƥ    ±  Ǧ
   Ƥ×ǡ 
espacios y los objetos de la ciudad impac-
tan y afectan el entorno y a los sujetos 
que convergen en él, independientemen-
    Ƥ  ± 
un proceso continuo de transformación.1 
 Ƥ   × Ȃ 
lo tanto del ensayo– radica en que se 
ƪ      
pareciera una aporía: ¿cómo plantear 
que los espacios de la ciudad provocan 
     ƤǦ
do no es permanente ni universal, ya 
que se encuentran insertos en una lógica 
 Ǣ  ǡ    
1 Este ensayo coincide con la apuesta teórico-his-
Ƥ      
trabajo La Ciudad de México: un guerrero águila, 
 Ƥ    Ƥ
ǲ  ƪǳǢ   ǡ
remiten a una ciudad real por la ubicación y la 
×ǡ  ǡ     ǮƤ×
espacial y artística’. La función del mapa es in-
tentar capturar la ambición de mirar la totalidad 
del territorio para controlarlo y ejercer un poder 
sobre el espacio y su contenido. Este tipo de do-
cumentos se recrean a partir de otras referen- 
cias y buscan dar al territorio un sentido distinto al 
jerarquizar lugares, zonas y símbolos. En suma: 
parten de un entorno real para, posteriormente, 
ƤǤǡLa Ciudad de 
México: un guerrero águila, pp. 57-58.
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La experiencia, al existir, tiene efec-
   ǡ  Ǣ 
 ǡ    Ƥ  ±ǡ
es decir del espacio, es transformable. 
Así, el espacio goza de una amplia se-
mántica debido a que no sólo funge como 
escenario de la experiencia. Esto se debe, 
básicamente, a que la valorización que 
se ejerza sobre él depende de lo dictado 
por un determinado lugar social. Tal plan-
teamiento conduce a admitir que todas 
sus concepciones, al margen de su pre-
 ǡ  ƪ  ×  Ǧ 
ciedad concibe el mundo. Del cómo se 
valoriza su presencia y actividad en re-
lación con la experiencia, con ciertas 
expectativas y un cierto modo de ejercer 
y valorar la memoria.
En virtud de lo anterior, existen al 
  Ƥ  
la acepción espacio. El primero, como ya 
se comentó, involucra un sentido real, 
Ƥ   Ǣ   Ǧ 
Ƥ  ǡ   
     ƤǦ
×     ƪ  
determinado tiempo y lugar. La relación 
que acabo de referir podría hacer pen- 
sar que la acepción real puede construir-
   ǡ ±Ǣ À 
precisar, entonces, que la primera puede 
llegar a construirse, mientras que la se-
gunda no es que se construya, sino que 
en realidad lo que se construye es el sen-
   Ƥ   
 Ǣ  À   Ƥ
se encuentre inserto en un proceso de 
Ǥ 2   À Ǧ
neral de la noción conceptual-abstracta.
¿Qué es la ciudad? ¿Un entorno real 
o conceptual? Las dos cosas. Ante todo, 
la ciudad es un lugar, un sitio, una parte, 
un punto y ciertas coordenadas donde 
se concentra una población humana. La 
ciudad moderna,8 con sus rascacielos, su-
burbios, almacenes, plazas, mercados, par- 
ques, calles, museos, monumentos, hospi-
tales, vialidades y escuelas es, al mismo 
ǡǢ× 
  ǦƤ  
organización ƤǤ   Ǧ
bano, a diferencia de concentraciones po-
blacionales como las agrícolas y rurales, 
×Ƥ
un epicentro.
III La ciudad puede ser 
resignificada
En la ciudad organizada, es decir, en la 
distribución, en la estética o en su fun-
cionalidad, se condensan identidades, 
8 Luis Alfonso Peniche, en su libro El Centro Históri-
co de la Ciudad de México, concibe la llamada 
modernización como el “desarrollo económico 
y tecnológico”, y la modernidad, como la expre- 
sión cultural de la modernización. Según este 
autor, la ciudad moderna “es el lugar de la moder-
nidad, de la expresión espacial y arquitectónica, 
del desarrollo tecnológico”, y tiene “hitos que 
Ƥ    ȏȐ   Ǧ
cuentro y la distancia social que viene desde la 
 ȏǥȐ    Ƥ  ±  
la personalidad, la alienación, la subordinación 
del espíritu a lo material, pero al mismo tiempo 
es la ciudad como lugar de la redención humana, 
el espacio posible de la libertad civil”. En suma, la 
ciudad moderna es una forma de utopía que ve 
hacia el futuro, busca el progreso y la renova-
ción, al mismo tiempo que presenta una serie 
de contradicciones de diversa índole. Por otro 
lado, Teresita Quiroz (op. cit.ǡǤ͛͟ȌƤ Ǧ 
dad moderna como “el amplio espacio de la tec-
nología, la industria, las novedades, los cambios 
ǡ   ǡ    ƪ 
los intercambios comerciales y culturales. En es-
te sentido, sólo la urbe representa el lugar de los 
   Ƥ  ǡ
mostrando las rupturas y las continuidades en- 
tre lo propiamente citadino y campirano”.
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ideologías y una determinada memo- 
ǣƤǤ
Según Michel de Certeau, no obstan-
     Ƥ× Ǧ 
sentes en cualquier espacio urbano, la 
ciudad ofrece la posibilidad de una ex-
periencia metafórica.9 ¿Qué se dice al 
expresar que la ciudad ofrece la posibili-
dad de ser una experiencia metafórica? 
  Ƥ   Ǧ 
do lo que conforma la ciudad pueden 
Ƥ×ǢǡǦ 
Ƥ    Ƥǡ  Ǧ
lidad o una plaza, puede alcanzar un sen-
tido distinto gracias a la intervención de 
un otro, en este caso un sujeto caminan-
te.10  Ƥǡ   ǡ 
Certeau: la ciudad ofrece la posibilidad 
de que por medio de ciertas prácticas 
“se puede hacer otra espacialidad”.11 Este 
enunciado no debe entenderse como 
la aspiración de que, al andar, un sujeto 
     Ǣ
Ƥǡ 
por la ciudad Ƥ.
La voluntad de ver la ciudad, volun- 
tad trashumante citadina, no es un fenó- 
meno nuevo. Uno de los primeros auto-
res que registró de manera magistral la 
práctica del también denominado vaga-
bundeo fue Walter Benjamin. En su Libro 
de los pasajes, concretamente en el texto 
“París capital del siglo ĝĎĝ”, Benjamin 
señala que París ofrece la posibilidad de 
tener acceso a la “experiencia urbana 
9 Michel de Certeau, op. cit., p. 106.
10 Considero que la expresión “sujeto caminante” 
–y no “sujeto que camina”– es más plausible 
para referir la actividad de la caminata atenta. 
La segunda expresión es muy general y da la 
impresión de referir a un sujeto que sólo camina 
sin que necesariamente haya una actividad de 
observación de por medio.
11 Michel de Certeau, op. cit., p. 106.
ǳǢ    
fantasmas y residuos del pasado. Una 
experiencia dialéctica entre lo nuevo y 
lo tradicional.
Benjamin se da a la tarea de descri-
bir los pasajes de esta ciudad, entre ellos 
los almacenes donde se ofrecía a los ca-
minantes una variedad de mercancías 
de lujo y de decoración notable. Según 
el autor, los pasajes eran una especie de 
transición entre lo externo y lo interno, 
entre lo público y lo privado, en donde 
la decoración del hierro fundido sería la 
transición de una arquitectura que deja-
ba lo estético, por una nueva, funcional y 
moderna. Benjamin apuntaba al respec- 
to: “formaciones arquitectónicas deca-
dentes. ¡Función del capital mercantil!”12
En este sentido, “París capital del 
siglo ĝĎĝ” ofrece las claves para interpre- 
tar las transformaciones que se han pro- 
ducido en la ciudad moderna. Para ello, 
Benjamin se vale de un sujeto13 que se 
inserta en la multitud para viajar azaro-
samente, para curiosear, contemplar y 
buscar, entre las imágenes en movimiento 
de los hombres apresurados que transi- 
tan por los pasajes, la experiencia moder-
na que, según Baudelaire, es “transitoria, 
fugitiva, fortuita”.14
Resulta imprescindible reducir la es-
fera del análisis y elegir un elemento de la 
ciudad en concreto: el Centro Histórico de 
la Ciudad de México. La idea es plantear 
12 Walter Benjamin, “Pasaje, almacenes de novedad 
‘es’, dependientes”, op. cit., p. 75.
13 Según Benjamin, inspirado en Baudelaire, este 
sujeto es el ƪ, el paseante solitario y ob-
servador que sale a fatigar las calles de la ciu- 
dad y se pierde dentro de la masa anónima: “El 
ƪ   ƤǤ    Ǧ
prador. Es mercancía”. Ibidem, p. 77.
14 Véaser Berman Marshall, Todo lo sólido se desva-
nece en el aire. La experiencia de la modernidad.
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que la experiencia de “vagabundear” por 
algunas calles de esta área, un domingo 
por la tarde, los impactos, afectaciones y 
contingencias que presenta este espacio 
a la experiencia del “vagabundeo”, estén 
en posibilidad de sugerir el planteamien-
   Ƥ  
un sentido –precisamente– a dichos im-
pactos, afectaciones y contingencias que 
un caminante percibe en el espacio donde 
deambula. El reto consiste en pensar has- 
ta qué punto estas posibles nuevas resig-
Ƥ
modo de valorizar o fundar un nuevo sen-
tido a lo que se nombra vida cotidiana.
IV Resignificar el Centro Histórico 
de la ciudad de México
El Centro Histórico es una de las zonas 
más antiguas de la ciudad de México. Es 
el espacio en donde actualmente con-
vergen los vestigios tanto de la antigua 
México-Tenochtitlan como de la urbe co- 
Ǣ  Àǡ ×  
cultural del virreinato de la Nueva Espa-
ÓǤÀ ±ƤǦ
cimonónicos, con estilos neoclásicos y 
afrancesados, como el Art Nouveau y el 
Art Déco, así como otros modernistas.
Desde el 2001, el gobierno de la 
Ciudad de México ha emprendido una 
serie de medidas para rescatar no sola-
mente el espacio urbano, sino también 
el patrimonio histórico y cultural que se 
encuentra en él.15 El Centro Histórico de 
15 Ƥ 	Ǧ 
ral no solamente han rescatado del Centro His-
tórico, lo que corresponde al espacio urbano: las 
calles, las plazas, las vialidades, la red de agua 
potable y alcantarillado –francamente deterio-
radas y olvidadas durante años–, sino que al 
la ciudad de México se encuentra dividi- 
do en dos perímetros: el A y el B.
El perímetro A abarca el área que 
cubrió la ciudad prehispánica y su amplia- 
ción virreinal hasta la guerra de indepen-
ǡ   Ƥ  ͛Ǥ͚ 2Ǣ 
À    Ƥ  ͝Ǥ͡
km2 y abarca las ampliaciones de la ciu-
Ƥ ĝĎĝ. Limitan el 
Perímetro A las siguientes calles: a par- 
tir del cruce de Vicente Guerrero y Fran-
cisco Javier Mina, sigue por la misma 
calle de Mina, Gabriel Leyva, República 
de Perú, República de Chile, República de 
Paraguay, República de Brasil, Repúbli-
ca de Ecuador, República de Costa Rica, 
Aztecas, Plaza del Estudiante, Callejón 
Gregorio Torres Quintero, República de 
Bolivia, José Joaquín Herrera, Leona Vi-
cario, República de Guatemala, Anillo de 
Circunvalación, San Pablo, José María 
Izazaga, Eje Central, avenida Juárez, 
rescatar dicho entorno estos gobiernos con-
ciben, de facto, el valor histórico cultural del 
centro de la ciudad cómo posibilidad turística 
a explotar. Afortunadamente, a diferencia de 
otros cascos viejos en otros países, el espíritu 
arquitectónico ha sido respetado. La clave de 
este fenómeno ha sido: uno, que el rescate del 
centro le devolvió la dignidad cultural perdida 
(por el ambulantaje mal controlado, los vagos, 
los malos olores, los roedores, la basura y sobre 
ǡ   ȌǢ ǡ  
rescate ha dinamizado algunas actividades eco-
nómicas –comerciales y de servicios turísticos, 
principalmente–, con ello el Centro Histórico se 
ha convertido en un área económicamente di-
námica y creciente, y tres, porque su rescate y 
rehabilitación no sólo han reactivado la econo-
mía y reconocido su “espacio” como patrimonio 
cultural, sino que también lo han consolida-
do como epicentro de cohesión social y de 
nexos comunitarios, lo que paulatinamente ha 
provocado el repoblamiento del centro. Véase 
Ciudad de la Esperanza, 2005.
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Doctor Mora, avenida Guerrero y Vicen- 
te Guerrero.16
Los límites del perímetro B son: 
parte del cruce de las calles Libertad y 
República de Argentina, continúa por 
Fray Bartolomé de las Casas y sus plazas, 
Caridad, Avenida del Trabajo, Labrado-
res, Ferrocarril de Cintura, Herreros, Gra-
badores, Ánfora, Canal de San Lázaro, 
Artilleros, Eduardo Molina, Lucas Alamán, 
Francisco Morazán, Oriente 30, Callejón 
del Canal, Calzada de la Viga, Calle- 
jón de San Antonio Abad, Agustín Del-
gado, Fernando Alba Ixtlixóchitl, avenida 
San Antonio Abad, Doctor Liceaga, ave-
nida Chapultepec, Abraham González, 
Donato Guerra, Paseo de la Reforma, 
Jesús Terán y Zaragoza, en su entron- 
que inicial.17
Algunas calles del Centro Histórico, 
correspondientes al perímetro A, como 
República de Perú, Cerrada de Lean- 
dro Valle, República de Colombia, Repú-
blica de Venezuela, San Ildefonso, Justo 
Sierra y República de Guatemala, al nor- 
te, y al oriente: Moneda, Corregidora, Co- 
rreo Mayor, Academia y Jesús María, me 
    ƪ
en torno a que dichas calles, los domin-
gos por las tardes, facilitan el proceso de 
 ×   Ƥ×.18 
Veamos.
16 Luis Alfonso Peniche, op. cit., pp. 164-165.
17 Ibidem, p. 165.
18 Durante la semana, el área que comprende las 
calles antes mencionadas es un escenario de 
movimiento, por el comercio (formal e informal) 
que allí se concentra. Los domingos a partir de 
las 4:00 PM es diferente, el ambiente se torna 
solitario. Precisamente en este día, es cuando 
las calles permiten la posibilidad de un tipo de 
caminata distinto. Si se pretendiera el recorrido 
en cualquier otro día de la semana, la valoriza- 
ción del impacto del espacio resultaría por com-
pleto diferente.
Caminar es enunciar
Michel de Certeau considera que el andar 
por la ciudad equivale a un proceso de 
enunciación.19 Este proceso se lleva a 
±ǢƤ
×Ƥǡ 
con el objeto de consolidar la comuni- 
cación. Del mismo modo, y lógicamente 
desde una perspectiva metafórica, vaga-
bundear es enunciar. En lugar de llevarlo 
a cabo en textos, los objetos y el espacio 
que existen en las calles mencionadas son 
objeto de observación, de apropiación, de 
análisis, de percepción sensorial y, pos- 
ǡ  Ƥ×Ǥ  × 
de andar en la ciudad origina un enun-
ciado, la apropiación de un deseo por en-
contrar o fundar sentido al espacio.
Ahora bien, de un modo u otro, 
las calles referidas conforman un orden 
espacial que organiza un conjunto de po-
sibilidades. En este entorno, el caminan-
te puede apropiarse de lo prescrito 
  ǡ  Ǣ  ǡ
del espacio real. “El andar parece pues 
   Ƥ× 
espacio de enunciación”.20 Este deseo 
encuentra su posibilidad y trascendencia 
al caminar, al observar y percibir el impac-
   ×Ǣ  ǡ   
la contingencia.
¿Qué es eso que se denomina con-
tingencia? Es una experiencia en la que 
un sujeto no encuentra sentido al impacto 
ni a la afectación que provoca el espacio, 
en cualquiera de sus dos aseveraciones: 
la real y la conceptual. La diferencia en- 
tre el impacto y la afectación radica en 
que el primero provoca una determina-
19 Michel de Certeau, op. cit., p. 110.
20 Loc. cit., p. 110.
Fuentes Humanísticas 47 > Dosier > Víctor Gutiérrez Maldonado
103
ción, una señal o una marca a objetos, 
prácticas, fenómenos y sujetos, en tanto 
que la afectación provoca un daño o per- 
juicio, un menoscabo, deterioro o des-
perfecto. La contingencia es, entonces, 
una especie de conciencia de existencia o 
proximidad de una suerte, de un hecho 
o un evento, sin la posibilidad de enten-
  ×    ±Ǣ  ǡ 
sin entender el porqué de esa conciencia 
de existencia y proximidad.
Andar por las calles del nororiente del 
Centro Histórico bien puede dar la pauta 
para experimentar una contingencia que, 
de un modo o de otro, busque encontrar 
o domesticar ese sinsentido que hay alre-
dedor de la caminata por un área vieja, 
contradictoria, maloliente y solitaria, pero 
que en otro tiempo fue altiva, virreinal y 
aristocrática. ¿Cómo resolver este sinsen-
tidoǫ 	  ƤǢ  ǡ
ƤǡǦ
ƤǤ
 Ƥ   
contingentes pueden tomar varios cauces: 
desde el estético, el literario y antropo- 
lógico, hasta el teórico o conceptual. De 
esta manera, se puede intentar resolver la 
contingencia desde los instrumentos, los 
métodos o los discursos de esas disci- 
plinas. Al respecto, considero que el área 
nororiental del Centro Histórico ofrece 
     Ƥ
ȋƤ×Ȍǡ    Ǧ
zar determinados elementos ya sea para 
valorizar, o en su defecto para criticar 
eso que se nombra “vida cotidiana”. Por 
ejemplo un sujeto caminante, durante su 
vagabundeo atento, curioso y meticu-
loso, los domingos a las 5:00 ĕĒ, por 
alguna de esas calles, podría estar en 
condiciones, en medio de la contingen- 
cia, de pensar y repensar en que los di- 
versos procesos de modernización capi- 
talista (concretamente neoliberales) que 
enfrenta y experimenta en otros barrios 
o sitios de la ciudad, comparados con 
×ǡ Ƥ
ajenos: por lo que dicha conciencia bien 
pudiera desembocar en pensar de otro 
  Ƥ×     
conceptual de cada muro, calle, plaza 
y demás lugares de la ciudad.21
Ahora bien, las calles de República 
de Guatemala, Correo Mayor o Moneda 
no pueden considerarse estrictamente 
equivalentes a los pasajes descritos por 
Benjamin, ni al París del siglo ĝĎĝ, ni si-
quiera a la utopía modernizante de la 
ciudad imaginaria de Estridentópolis –con 
tranvías, cafés, cines, teatros, automó-
viles, motocicletas, alumbrado, anuncios 
eléctricos–, tal y como lo señala Silvia 
Pappe.22 Utilizando un término de Ben-
jamin, el área norponiente del centro de 
la capital mexicana: “posee su propia au-
ra”.23 Las calles de esta zona permiten 
ǡƤǡ 
de vecindades o templos de piedra negra 
y tezontle, en medio del aroma a maíz 
tostado, del incienso de los danzantes del 
Zócalo, y con el sonido de los carritos 
de camotes, se contradiga aquel relato 
que Benjamin cita de Poe: el del protago- 
nista que busca perderse en la multitud.
Por el contrario, caminar en esta 
   ͝    Ƥ  
la masa y caminar en “compañía” de la 
21 Recordemos que esta zona del Centro Histórico 
es una de las más antiguas. En estas calles, por 
ejemplo, encontramos el sitio donde estuvo la 
primera imprenta de América, así como la sede 
de la primera universidad también de América.
22 Véase Silvia Pappe, Estridentópolis: urbanización 
y montaje.
23 Walter Benjamin, op. cit., p. 393.
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soledad. En resumen, el caminante, al 
andar por un escenario hasta cierto pun-
to hostil, experimenta una atmósfera dis- 
tinta a la técnica, a la burocracia, a lo 
ǡ  Ǣ Ƥǡ  
elementos de la vida cotidiana.
El andar del caminante por estas ca- 
lles de peligros sordos, de fachadas al- 
tivas y melancólicas, de esquinas en 
donde convergen desde imágenes de la 
Santa Muerte hasta fayuca china, es una 
ȂȂǢ
esto en el entendido de que es muy 
parecida a la argumentación de Bataille 
acerca de la magia del erotismo: la sa-
tisfacción de ir más allá de lo que él llamó 
límite, pero sin anular o desaparecer la 
posibilidad de su existencia. La esencia 
de su erotismo, como bien se sabe, es 
precisamente infringir lo prohibido y lo 
aparentemente peligroso, pero no para 
superarlo ni diluirlo. Lo trascendental en 
Bataille es preservarlo y, así, adquirir con- 
ciencia de la trascendencia del acto de 
la infracción y de este modo, valorizar 
  Ǣ   Ǧ 
dad pura.24
El caminante tiene una satisfacción 
al infringir el área oriental del Centro 
Histórico, en un día y en horario poco 
adecuados. Su placer descansa en saber 
que está observando, escuchando, olfa-
teando, tocando y sintiendo en ese espa-
cio. O quizá sea desear, inconsciente-
mente, que esa área que visita no sea 
ǡǡƤǤ
   Ƥ×  
caminante realice dependerá, en gran me- 
dida, del reconocimiento sensorial que 
hay alrededor del impacto y la afecta- 
ción que impregnan las calles, las pla-
24 Georges Bataille, El erotismo, p. 29.
zuelas, la basura, los indigentes, las pros- 
titutas, la droga, los perros, los am-
bulantes, las cantinas y las tiendas de 
ropa barata. Es como dijera Hannah 
Arendt: “Las cosas se revelan a sí mis- 
mas en su secreto Ƥ a aquel que 
pasa sin objeto a través de las multitu- 
des de las grandes ciudades”.25
 Ƥ    
propuesta radica en que la posible crítica 
se podría construir a partir del padeci-
miento del entorno. Padecimiento que 
quizá permita al caminante comprender 
la diferencia entre las áreas no remoza- 
das y aquellas propias de los centros tu-
rísticos, almacenes y comercios. Por lo 
ǡ  Ƥ×  Ǧ 
minante es una opción para valorar la 
técnica, el ordenamiento y la higiene 
de los centros turísticos, como ajenos, 
gracias a la experiencia de la contingen-
cia que ejercen algunas calles del Cen- 
tro Histórico.
V Conclusiones
Como se pudo apreciar, la ciudad moder- 
na se considera de dos formas: como es-
pacio real y como abstracción. Real por-
   ǡ    Ǣ  
ǡǢǦ
tracta porque en cada sitio, entorno o lu- 
gar condensa una expectativa, una me-
moria, una concepción, es decir un sentido 
 Ƥ     ×ǡ
funcionamiento y patrimonio de una con- 
centración urbana. Por lo tanto, la cate-
25 Hannah Arendt, “Introducción a Walter Benja-
min. 1829-1940”,   ƤÀ   Ǧ
toria, p. 19.
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goría de espacio urbano es apropiada para 
referir esta condición.
A lo largo de estas páginas, se seña-
× ±   Ƥ Ǧ 
do en cada objeto y área de la ciudad son 
  Ƥ×Ǥ  
que la delicada y atenta práctica de la 
caminata, tal como lo refería Benjamin, 
permitiría observar, percibir, oler y evo- 
car, con base en expectativas y recuerdos, 
los impactos que el espacio ejerce sobre 
quien observa y percibe: el sujeto que 
camina. Al percibir el impacto de los ob- 
jetos de alguna área de la urbe, ya sea 
Ƥǡ ǡ ǡ ǡ Ǧ 
dedores, vagabundos, prostitutas o el pe- 
ligro sordo de la delincuencia, el cami-
nante percibe que su andar no puede 
considerarse un andar armónico, porque 
la percepción del impacto provenien- 
te de un escenario como el área noro- 
riente del Centro Histórico, anula toda 
posibilidad de ejercitar caminatas para 
pasear o para “matar el tiempo”.
De acuerdo con lo anterior, el im-
pacto da lugar a la afectación y ésta a la 
contingencia, de tal modo que ésta últi-
ma resulta un requisito fundamental para 
 ×   ƤǤ 
este momento, es cuando se comprende 
en su totalidad el esfuerzo de Michel de 
Certeau por convencer de que el cami-
   Ǣ ǡ  
mide con prudencia el alcance de este 
pronunciamiento metafórico. De Certeau, 
al decir que caminar es igual a enunciar 
otra realidad, intrínsecamente reconoce 
la capacidad protagónica del lector (en 
este caso el sujeto caminante), para in- 
terpretar la contingencia y dar pie a 
Ƥ×Ǥ
Por otra parte, este ensayo fue una 
extraordinaria oportunidad para pensar 
las palabras que poseen un carácter dual, 
muestran contornos reales y connota-
ciones abstracto-conceptuales y, por lo 
ǡ  Ƥ  ȋǦ
ducto del desarrollo social de un tiempo 
determinado) se encuentran insertos en 
un continuo proceso de historicidad (dan-
     Ƥ×ȌǤ
En este sentido, el objetivo principal del 
ensayo fue remarcar que las prácticas, 
los objetos y los fenómenos de la realidad 
impactan, afectan y provocan contingen-
cia pese a cualquier abstracción. Porque 
en tanto las provocan, el sujeto caminan-
te se ve en la necesidad de construir una 
valorización a este fenómeno.
Así, el sujeto caminante puede per- 
cibir a través de la observación, la evo-
cación o la percepción en general, la de-
terminación del entorno (más o menos 
hostil) y compararlo con otros escena-
rios vigilados, disciplinados, remozados, 
±  Ƥǡ   
de encontrarle sentido a su contingen- 
cia sensorial.
	ǡƪ×
con miras a construir otra en el futuro, en 
torno a las características de la historia 
como palabra que condensa tanto varia-
bles reales, como inevitablemente abs-
tractas y conceptuales.
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